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	BIOGRAFIA AUTOR.

	Eladio Silva Muñoz (Jaén, 1954) desarrolló su trayectoria profesional en el sector bancario, como responsable técnico especialista en comercio exterior. Realizó estudios de Psicología en la UNED de Melilla y formación bancaria en el CUNEF, adscrito a la Universidad Complutense de Madrid.

	Tras su jubilación en 2017, se volcó en la escritura, especialmente en la poesía, y creó su blog literario lsilvagolf.wordpress.com. En 2019 publicó su primer poemario, MásdecienpoemasMás (Amazon), seguido de Desde la orilla del alma (Círculo Rojo, 2020) y Latidos olvidados (Mybestseller, 2022), que reúne poemas, relatos y piezas de escritura dramática.

	Es colaborador presentador del programa radiofónico Días sin horas, en la emisora de la Universidad de Almería. Aficionado al teatro, ha participado en diversas comedias, y actualmente forma parte del grupo musical Sol de Habaneras.

	 


 

	sinopsis

	No recuerda su nombre… hasta que alguien lo pronuncia con un temblor que la inquieta.

	No recuerda su vida… pero hay miradas que parecen conocerla demasiado bien.

	No recuerda el accidente… aunque el miedo le susurra que no fue tan accidental.

	Esperanza despierta en un hospital con la memoria borrada y una certeza incómoda: la verdad no siempre es un lugar seguro.

	Entre conversaciones que curan y silencios que hieren, entre cartas nunca enviadas y visitas que dejan más preguntas que respuestas, irá recomponiendo el puzle de su historia.

	Pero cada pieza recuperada tiene un precio… y descubrir quién fue quizá cambie para siempre quién decide ser.

	Un relato de intriga y superación, donde la fragilidad y la fuerza conviven en cada página. Porque a veces olvidar es doloroso… pero recordar puede ser letal.

	 

	




	



	 

	I-LA BECARIA

	 

	Aquel invierno se presentaba complicado, hacía cuatro años que terminé la carrera de Ciencias de la Información y por fin tenia la oportunidad de trabajar en lo que me gustaba. De mí dependía de que el trabajo que había encontrado en la editorial del periódico fuera valorado para obtener un contrato definitivo. 

	 Raúl, el redactor jefe, me había encargado escribir un artículo sobre el caso de la muerte de una chica, en extrañas circunstancias.

	 Me llamó por teléfono a casa y me dijo: -Esperanza, hoy es viernes, tienes hasta el lunes a primera hora para presentarme ese trabajo, debe ser una historia de los hechos contada a tu manera, sin ocultar ningún detalle y sin falsear la realidad-. 

	En ese momento me sentí preocupada, no sabía si sería capaz de llevar a cabo aquel reto, el primero de mi vida profesional. Le contesté: -No se preocupe, lo tendrá -.

	Pensé que debería de disponer de un entorno, tranquilo, fuera de la ciudad y decidí trasladarme al pequeño apartamento familiar del pueblo, allí, seguramente, estaría más centrada. 

	Así que metí el ordenador portátil, bolígrafo, lápiz y un paquete de folios en mi mochila, cogí a mi perrita Cocó, arranqué mi vehículo y comencé a subir a la sierra. Eran treinta kilómetros tan solo, pero la carretera comarcal, estrecha y peligrosa, se encontraba en mal estado y no se prestaba a correr. Tardé casi una hora en llegar. 

	Prácticamente se había hecho de noche. 

	Abrí la puerta del apartamento y de pronto, una especie de pájaro echó a volar saliendo despavorido de la casa, ¡el pobre ¡, seguro habría entrado por el patio interior colándose por alguna ventana mal cerrada.  Comencé a caminar con sigilo, no fuera que hubiera algún que otro huésped. Encendí la luz amarillenta del salón y observé que, para el tiempo que llevaba cerrado, el apartamento se encontraba bastante limpio. Lo único, los cristales de las ventanas, que acumulaban suciedad de varios meses.

	Aún recuerdo aquellas navidades que pasábamos mis padres y yo, cuando era niña, en este precioso apartamento. Mi madre lo tenía reluciente y esas cristaleras dejaban pasar el idílico paisaje, el que mi padre se empeñaba en enseñarme con todo detalle, eran unas caminatas larguísimas, pero a mí me gustaban y disfrutaba con todos los rincones de la sierra, de aquel riachuelo de agua limpia y transparente.

	 Allí aprendí a amar la naturaleza.

	Esa noche el cielo estaba encapotado y la luna brillaba por su ausencia, las nubes negras que rodeaban al pueblo presagiaban tormenta. Después de dos horas se levantó un ligero viento frio. Comenzó a llover de manera torrencial, que, entre otras cosas, sirvió para limpiar los cristales de las ventanas.  Rayos y truenos todo el fin de semana, que acabaron por dejarnos sin fluido eléctrico en toda la zona. Cocó, acurrucada en mi falda, no me dejó ni un momento a solas.

	Ni que decir tiene, que no escribí ni una palabra de aquella historia, bastante habíamos tenido con aguantar lo inesperado. 

	El fin de semana pasó rápido y el lunes llegó sin remedio. Raúl me esperaba y lo que era más importante, esperaba mi trabajo.

	Me presenté en la redacción a eso de las diez de la mañana y pasé a su despacho. Antes de que comenzara a hablar, le expliqué lo que me había sucedido. Raúl, con cara de pocos amigos, me dijo: - Es la primera vez que alguien con ilusión de trabajar aquí, no me presenta el trabajo encargado. –

	Sonrojada, le respondí: - Disculpe Raúl, no era mi intención presentarme en estas condiciones, pero le he querido ser franca. -

	Se quedó mirando fijamente mi muñeca derecha, llevaba un tatuaje, una pluma y el nombre escrito de “Esperanza”, Me preguntó por él, le respondí que era mi pasión, la pluma del escritor.

	 Sorprendentemente, me dijo – Esperanza, relátame tu fin de semana. -

	Ahí comenzó mi trayectoria periodística. 

	 

	II- EL GOLPE

	 

	Cada lunes me tenía que echar a la calle en busca de la noticia. Durante tres meses mis trabajos habían ido a parar al cajón de los olvidos. Empezaba a tener la ansiedad de quien debía demostrar su valía y todo lo que hacía era efímero.

	Mi trabajo pendía de un hilo, o conseguía algo original o la toalla estaba preparada para tirarla.

	Decidí retomar aquel encargo de Raul, comencé a indagar en esa historia, tuve contactos con algunas personas del entorno de la protagonista, descubriendo algunos aspectos delicados. Me propuse avanzar.

	Aquel día salí, como de costumbre, con los ojos bien abiertos en busca de algo relevante sobre el caso. Había quedado para entrevistar a la orientadora de un centro escolar, me di cuenta de que había olvidado la cartera y decidí regresar a recogerla. Al cruzar la calle Arabial, a dos manzanas de mi casa, un coche deportivo de alta gama, que se dio a la fuga, me atropelló lanzándome a varios metros de distancia. No me acuerdo de más detalle, pero me desperté en la cama de un hospital. Habían pasado tres meses, de los que dos y medio estuve en estado comatoso.

	 En aquella habitación de paredes blancas, ventanas de aluminio lacado en blanco, dos camas blancas y camisones blancos, el único contraste, de color rojo, lo ponía la bolsa de sangre colgada en un gotero que llegaba hasta mi cuerpo a través de un tubo insertado en mi vena del brazo derecho.

	Almudena, era la enfermera encargada de cambiarme todo ese artilugio y controlarme las constantes. Ella fue la que me contó cómo había sido mi vida dentro de aquel centro hospitalario, en qué condiciones había llegado y todo lo que habían hecho para salvarme.

	Mi primera reacción fue preguntarle: - ¿dónde estoy? -

	A lo que ella me contestó: -Entraste indocumentada y necesitamos saber el nombre de algún familiar tuyo. Si vivías con alguien, pareja, padres, hermanos o algún conocido-

	Buscaba en mi mente alguna respuesta, pero era inútil. 

	Entonces me acercó un espejo para que me reconociera, tenía toda la cara vendada y tan solo se veía el ojo izquierdo y la boca.  ¿Quién era yo?

	—Tu nombre debe ser Esperanza, eso pone en uno de los tatuajes que llevas-

	Me comentó Almudena.

	Pero necesitaba reconocerme físicamente, aquel nombre no me decía nada.

	 

	 

	 

	 

	III- MI ANGEL

	 

	Mi relación con Almudena era cada vez más íntima, se entabló una gran amistad. Ella tenía un carácter afable, esa manera de hablar sedosa y armónica, me daba sosiego y tranquilidad.

	Llevaba trabajando allí un par de años, y me contó lo duro que fue abandonar su país natal, Venezuela; las dificultades que había pasado hasta conseguir este trabajo, para el que se había preparado en su país. Las mínimas oportunidades laborales allá le hicieron tomar el camino de la emigración. Desde que llegó a Granada, había estado trabajando de empleada de hogar, limpiando hasta tres pisos al día. Después ejerció de camarera en varias cafeterías. De niñera y hasta hubo un tiempo que tuvo que pedir para comer.

	Había tenido dos parejas y ahora se encontraba viviendo sola, sin más amigos que el teléfono que le ponía en contacto con su madre cada sábado. Realmente, se encontraba muy aislada.

	-Hola, Esperanza, toca levantarse, tendrás que comenzar una rehabilitación-

	Aquella mañana eran las diez y este fue el saludo de la Doctora Morales que me visitaba a diario para ver mi evolución.

	-Pero, Doctora, me cuesta trabajo moverme, incluso acostada- le respondí.

	Era desesperante, me tenían que ayudar a incorporarme de la cama, una inseparable silla de ruedas iba a ser mi amiga durante tres meses. Me llevaban al pabellón de rehabilitación y allí cada día era como empezar de nuevo. 

	Desde el primer momento el médico rehabilitador, fue muy claro y a la vez duro conmigo, me dijo: -Aquí tenemos todos los aparatos y el personal idóneo para que puedas volver a andar, pero necesitamos de tu implicación, será tu voluntad mental la que lo consiga-.

	Lo miré fijamente y después de unos segundos, le dije: -Esa voluntad la tiene, Doctor-

	En ese momento me di cuenta de que acababa de nacer, que tenía por delante mucho trabajo, mucha musculatura y demasiada memoria que recuperar. No sé si llegaría a dar un paso antes de saber quién era y conocer mis orígenes.

	Mi ya amiga, Almudena, era la que me animaba constantemente, quien, a fuerza de llamarme Esperanza, acabe por hacer ese nombre como mío.
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